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EL SEÑOR 

A B O Q A D O 

Ha í a ü e c i d o a l o s 6 7 añoa de edad.habiendo recibido los Auxilios Espirituales y ia Bendición de Su Santidad 

Sus desconsolados: Kermanos, Doña Trinidad, Doña María, Doña Isabel, D. Hermenegildo y 
Don Jul io; kermanos políticos. Doña Carmen Cánovas Simón (ausente). Doña Luz Monteérif o 
Alvarez-Fajardo. Doña Carolina y dorv^ Moisés Ippólito A^ustini y doña María Rubio Sán?« 
cWez; sobrinos, sobrinos políticos y demás familia, 

A l participar^ a sus amistades y personas piadosas tan irreparable pérdida, les ruedan 
una oracióiv poi^ el descanso eterno de su alma, por^ lo (jue^ les c^uedarán reconocidísimos. 

Lorca, l3 de Diciembre de l934 

G J L J " ^ ele 

IMPOAKIOIICE S Í\Z por ÍOO ANUAL 
Tipo máximo aulor'zadó por el Consejo Supeiior Bancal io. 

Con profunda peiifi, he ­

mos de ocupai'1103 dol falle­

cimiento del amigo entraña­

ble oon quien nos unió la 

más honda y leal amistad du 

rante tantos años... 

Francisco García Alarcon, 

ha muerto. El rápido desen­

lace de su enfermedad, ha 

sido para nosotros como 

golpe inesperado que atur­

de y anonada. 

—Una leve índisposicióu 

—pensábamos hace cuatro 

días, al echarlo de menos en 

nuestra cotidiana tertulia. 

¿Quién podía imaginar que 

un puñado de horasdospués, 

la muerto había de separar­

lo para siempre de los suyos 

que tanto lo querían... De 

sus buenos y cariñosos ami­

gos que tan profundamente 

lo estimaban... 

Tí'áuíñto rápido, y por rá­

pido, cien veces más sensi­

ble, más sensacional, más 

J doloroso. ¡Si cuesta trabajo 

dar crédito a la realidad! 

Lo amaban entrañablemen 

te los suyos, por que era el 

guía experto, el aconsejador 

cariñoso, el padre de sus her 

manos. Lo estimaban pro­

fundamente sus numerosos 

amigos, por que era el hom­

bre leal, inteligento, recto. ! 

bondadoso; siempre afable, [ 

cariñoso, sencillo en su tra- * 

to, elevado y i'ecto en el con­

sejo,atinado en la reflexión... 

era un hermano de sus ami­

gos. 

¿A quién se le ocurrió j a ­

más de cuantos lo rodeaban, 

dudar un sólo instante de la 

sinceridad, de la nobleza de 

Paco García Alarcón?Su dig­

nidad y S Ü entereza de ca- j 
racter, le conquistaban el 

respeto de todo ol mundo. 

Fue García Alarcon un 

abogado verdaderamente no 

table, un intérprete tan con­

cienzudo del Derecho civil, 

que sus escritosfueron siem 

pre objeto de grandes ala­

banzas en los Tribunales .La 

elevación de su criterio en 

materia jurídica y lá excru-

pulosidad de su conciencia, 

lo llevaron siempre al lado 

de la razón y d é l a jusi iciaj 

y de tal modo supo defen­

derlas, que pudiéramos de­

cir que el éxito, fue compa­

ñero inseparable de su ca-

m CAJA DE"ISIORROS, 
ífacilitando H U C H A S metálicas. 

Interés: 3 por 100 anual 

¡ I V I P O S f C I O N K S A P L A Z O D E D O C E M E S E S O M A S 

Interés: 4 por ciento anual 

Intereses máximos autorizados por el Consejo Superior Bancario. 

rrera. 

Como político, fue toda su 

yida un republicano conven­

cido. De los tiempos mozos 

data nuestra íntima amistad. 

Nos unieron los ^ideales, pe­

ro Paco Alarcon que jamás 

tuvo ambiciones y vivió con-

sagi-ado a su carrera, fue 

siempre un republicano in­

dependiente. 

Con tal carácter, fue Al­

calde de Lorca al cesar la 

Dictadura de Pr imo de Ri­

vera costándole un enorme 

trabajo para que aceptara el 

alto cargo a su compañero 

de carrera y gran amigo don 

Tomás de A, Arderius. 

De su paso por la Alcal­

día dejó tan profundo re­

cuerdo por su tacto, su hon­

radez y su administración, 

que de Alcalde modelo supo 

conquistarse el nombre, nom 

bre que ha perdurado y per­

durará, como prpmio a aquo 

lia inolvidable labor que con 

tanto acierto y tanta rectitud 

supo desarrollar. 

E l año 31, los grandes 

afectos que tenía entre los 

numerosos amigos políticos 

de D. Tomás Arderius, su 

gran afecto a éste y su ad­

miración por el austero y 

eminente hombre don. Mel­

quíades Alvarez, hicieron a 


